
LOS MODELOS EN LAS JUSTAS POÉTICAS 
ARAGONESAS DEL SIGLO XVII 

Hace ya años, Dámaso Alonso se refería, con acierto, a la necesidad 
de incorporar el análisis de las justas poéticas a los estudios literarios, 
aunque de la lectura de centones de forzados versos sólo se deduzca una 
cierta ·calidad en contadas ocasiones: 

•Se canta allf con temas impuestos (y a veces muy extravagantes) ( ... ] y a ellas 
concurren todas las medianias, todos los seguidores, los oscurecidos, los que no 
tienen nada que decir, ni auditorio para sus versos• 1

• 

Cuanto sigue, refteja exclusivamente un aspecto parcial del amplio 
campo en el que crece esta ¡:x>esía de certámenes: el de los modelos 
propuestos en Aragón a partir de 1599 z. Pues, más allá de la imposible 

1 
• Veraos plurimembres y poemas correlativos•, tirada aparte de la RABM, 49. Ma

drid, 1949, p. 89. 
z Sobre ello traté ampliamente en la segunda parte de mi tesis doctoral, en curso de 

publicación, lA poeSÍIJ aragonesa del siglo XVII ' ~l culteranismo (Universidad de Barcelona, 14 
de abril de 1972. Vid. José Maria Castro y Calvo, justas poéticas aragonesw cül siglo XVII, 

Zaragoza, 19~7. Ricardo del Arco.,LaErudición Aragomsa en el siglo XVII tn torno a Lastan.oJa, 
Madrid, 1954 y La Erudición Española en el siglo XVII 'J el cronista di Aragón Andrés de Uztarroz., 
Madrid, 1950. Di ndtica del culteranismo en Aragón en mi introducción a las Rimas de 
Juan de Monea yo, Madrid, Clásicos Castellanos, 1976 y en La poesfd tJNft"MSO dtl siglo XVII 

(Raíces cullnanas), Zaragoza, 1979. Para la literatura de esta región •. véase el rec:iente 
est~dio de Manuel Alvar, Aragón, literatura y ser hist6rico, Zaragoza, 1977. 
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justa qu\jotesca del arnés, Aragón es una de las regiones españolas que 
más contribuyeron a este tipo de festejos públicos a lo largo del Siglo de 
Oro 3 . 

La influencia de Góngora, tan abundante en los versos de Juan de 
Moncayo, Andrés de Uztarroz, Felices de Cát~eres, José Navarro, Juan 
Nadal, Miguel de Dicastillo y Diez y Foncalda, por citar a algunos de 
los que escribieron <<en culto», llegó a evidenciarse en los mismos certá
menes, como ocurrió en toda España 4 • Son prueba de ello los versos 
que encontramos a partir de 1617, con el Crrtamen al traslado de las 
reliquias de San Ramón Nonat, celebrado en Zaragoza, seguido por los 
que esa misma óudad dedicó a fray Luis de Aliaga en una justa (:cle
brada en 1619, junto con el de la Cofradía de la Sangre de Cristo 
(1621) y el dedicado en 1628 a la Virgen del Pilar, que desató un 
«comento burlesco» anticulterano 5 • La crítica apunta fundamentalmente 
contra el joven poeta Felices de Cáceres, al que van dedicados una 
(~ant'ión y un romance en el Cancionero dt 1628. Pero los tiros van 
dirigidos contra toda la maquinaria del poeta cordobés («Para este g<K,'O 

el~jo/no poemas de estilo culterano, /sino genio cathólin> christiano» ), 
proponiéndose a Lope como paradigma de la poesía ortodoxa. La Aca
demia de los Anhelantes aportó en 1634 mayores testimonios en el 
Certamen a Santo Domingo de Val, en donde se observa una profunda veta 
gongorina en la que ahondan posteriores justas zaragozanas: el Certamen 
poético de Nuestra Señora de Cogullada (1643) y el dedicado en 1646 a la 
muerte del príncipe Baltasar Carlos. A partir de esta fecha, es Huesca la 
que recoge esta tendencia en una de las justas más importantes de la 
región, la Palestra numerosa austriaca. celebrada en 1650. No encuentro la 

1 Por razones de espaci>, omito la enumeración de todas las justas. Las ba~s biblio
gráficas son, fundamentalmente: Alenda y Mira, Relaciones de Las soltmnidatús y .fiestas 

públicas de España, Madrid, 1903, J. Simón Díaz, Justas poéticas del Siglo de Oro, Mad.rid, 
1962, y en parti~ular, Latassa, Bibliotecas antigua y nUI'va di' tscritorn aragor11'.~es, aumentada 
y refundida por M. Gómez U riel, Zaragoza, 1 H84-1 HH6, J. M. Sánd1ez, Bibliografía arago

nesa del siglo XVI, Madrid, 1914 y Jiménez Catalán, En.~ayo de una tipografía zaragoUJTUI del 

siglo XVII, Zaragoza, 1925. 
4 Millé, J.: •El papel de la nueva poesía (Lope, Góngora y los orígenes del cultera

nismo)•, Estudios de Literatura española, La Plata, 1928, pp. 193-206). Joaquín de Entram
basguas, Estudios sobre Lopt, Madrid, 1967, 11, pp. 527..&>5. En Aragón decrece considera
blemente la celebración de justas a partir de 1661. El culteranismo afecta a la primera 
mitad del siglo, sobre todo. Una muestra del reflejo culterano en este tipo de fest~jos 

puede verse en Justas y Ctrlámmes po.ticos m MW"cia (1635), de Antonio Pérez Gómez y 
Manuel Muñoz Cortés, Murcia, Academia Alfonso X el Sabio, 1958-59, 3 vols. 

5 Véase la excelente edición de José Manuel Blecua del CanciDfln'o de 1628, Madrid, 1945, 
pp. 57-8. 
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influencia de Góngora en el Retrato de las Fiestas, de Luis Díez de Aux, 
que se celebraron en Zaragoza, en 1614, en honor de Santa Teresa. De 
otras se hace imposible un análisis estilístico, dado que sólo conservamos 
de ellas algunas referencias, como es el caso del Certamen poético que la 
Universidad de ZaragoUl consagró a ... Don Pedro de ApaolaUl (1642) 6 • Pero 
fuese cual fuese su motivación, la huella de Góngora parece doa1inar y 
teñir la mayor parte de los certámenes aragoneses. Se conmemoraban, 
allí como en el resto de España, esponsales reales, beatificaciones. cargos 
inquisitoriales, festividades de la Iglesia, etc. Detrás estaban la universi
dad, las órdenes religiosas, las academias, las cofradías y la nobleza. A 
veces, son símbolo final de un capítulo de ambiciones políticas regionales, 
como la que llora la muerte de Baltasar Carlos. Se podrían aplicar aquí 
las palabras de M. de Schoezer, a propósito de las fiestas públicas en la 
Francia Renacentista, cuando señala cómo el arte se pone al servicio de 
una propaganda ideológica que condiciona su misma celebración 7

• 

Convenía asentar esta fuerte influencia culterana, que se impone 
como moda hasta en la poesía más oficial, para ver hasta qué punto tal 
realidad distaba mucho de ser aceptada por quienes ostentaban el papel 
de jueces y dictaban las reglas a los poetas. Situación que provocó más 
de una ambigüedad, si tenemos en cuenta que algunos, conto Andrés de 
Uztarroz y Felices de Cáceres, hacen un doble papel, al aparecer unas 
veces con1o parte del jurado, y otras, aspirando a ser premiados con sus 
versos. Su filiación gongorina no les quita el seguir el camino de poetas 
más ortodoxos, cuando se trata de establecer quiénes deben ser los 
imitados. El hallazgo en la Biblioteca Nacional de una serie de carteles 
conv~ando a distintas justa me permitirá ampliar las bases conocidas y 
establecer las formas métricas y los autores elegidos como prototipo. 
D~jo del lado la valoración y análisis de los poemas presentados, por 
razón de espacio. Aunque conviene tener en cuenta la referencia de 
quien había acudido en 1595 a Zaragoza a la justa Poética de San jacinto, 

como un ¡x>eta más, cuando señala en el Quijote (11, XVIII): 

*Y si es que son de justa literaria. procure vuestra merced llevar el segundo premio; 
que el primero siempre se lleva el favor o la gran calidad de la persona, el segundo 
se le lleva la mera justicia, y el tercero viene a ser el se·gundo, y el primero, a esta 
cuenta, será· el tercero, ... • 

6 R. del Arco, La Enulici6n Española, pp. 249-250. El manuscrito con los poemas se ha 
perdido. 

7 Cfr. Jean jacquot, Les Fites de la Renaissanct, Parfs, 1960, p. 15. Véase F. López 
Estrada, • La relación de las fies~as por los mártires del Japón, de doña Ana Caro de 
Mallén (Sevilla), 1628•, Libro·Homenaje a Antonio Pirez Gómez, Cieza, 1978, pp. 51-69. 
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Respecto al planteatniento de los tnetros y estrofas propuestos, suele 
mantenerse una jerarquía de valores, tanto tnás lógica, si tenernos en 
cuenta que iba ya irnplícita en las consideraciones de las poéticas del 
momento, como se desprende de la de Rengifo, cuando distingue en el 
capítulo XL: 

•<Todas las composiciones de que hasta aquí hemos tratado, son propias de nuestra 
España: las quales aunque si son elegantes, suaves y graciosas, no se puede negar, 
sino que las Italianas las hazen gran vent~ja» M. 

Cuentan, por un lado, los metros latinos y ¡x>r otro, los (~astellanos, 
sin que se utilizase en ningún caso el catalán, cotno ocurrió en la 
Academia Pítima contra la ociosidad 9

• Para las composiciones latinas, se 
proponen elegías, dísticos (de dos, siete, ocho, nueve y diez versos), 
hexárnetros (o hexámetros y pentámetros elegiacos alternos), epigramas 

.(con atención al número de dísticos) y empresa con mote latino. A veces, 
no se especifica el metro y se señala simpletnente que deberá tratarse de 
una composición latina. En las castellanas, aparecen normalmente las 
estrofas de arte mayor destacadas en primer lugar, como ya he dicho, 
siendo el soneto el elemento imprescindible, seguido en número de 
frecuencia p<>r la glosa que, como era lógico, venía ya propuesta por los 
jueces para servir de pie a los concurrentes. La calidad es escasísima y 
tienen estas piezas un carácter funcional que se evidencia en el rnisnto 
Arte poética de Rengifo (cap. XXXVI): 

• Propone se primeramente un ·rexto, o Retruecano (que assi le llaman algunos 
Poetas, de uno, o dos, o quatro versos, mas o menos, como quisiere el que le pone: 
el qual en(~ierre algun concepto agudo, y sentencioso, y lleve tales consonantes, que 
se puedan hallar otros: porque los demas, sino es que se hiziesse de industria por 
picar y dar en que entender a los Poetas, seria des~ tino ... ,. 10

• 

1 Juan Díaz de Rengifo, Arte poética española, Salamanca, 1582. Sigo la de Madrid, 1606, 
p. 47. En p. 48 dke: ·El soneto es la mas grave <:omposicion que ay en la Poesia Española•. 
Para este •decoro• métrico, también p. 38: • No ay cosa mas facil que haz..er un Romance, 
ni cosa mas dificultosa si ha de ser <Jual conviene•. 

9 Esta academia se reunió, en el ·verano de 1608, en Fréscano, en casa de don Gaspar 
(;alcerán de Castro y Pinós, conde de Guimerá, de origen catalán (Cfr. Latassa, Biblioteca, 
1, p. 566), aunque vivió en el Coso zaragozano. El ms. 9396 de la B. N. conserva sus actas 
y estatutos. La sola presencia del duque, así como la del licenciado Aragall y Alejandro 
Calast, justifican la utilización del catalán, véase José Sánchez, Academias Literarias del Siglo 
de Oro español, Madrid, 1961, pp. 252 y ss. y W. F. King, Prosa ftOvt'lística y Academias 
litnarias en el siglo XVII, Madrid, 196g, pp. 65-7. Cerca de Fréscano precisamente, en Alcalá 
de Ebro y Pedrola, situaría Cervantes su conocido episodio aragonés del Quijott. Y más 
próximo a Zaragoza, Monzalbarba, residencia de Lupercio (vid. nota 27), estrecha esa 
geografla, tan literaria. 

10 Ed. cit., p. 47. 
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Así, en el cartel de la Contienda poética que propone la Cofradía de la Sangre 
de Cristo para exercitar su devoción (Zaragoza, 1621 ), se propone a los 
poetas glosar estos versos, traducción de la estrofa «Arbor decora et 
fulgida» del himno litúrgico «V exilia Re gis», vinculado al tiempo de 
Pasión y a los símbolos de esta Cofradía: 

«Mirad la gloria que inspira 
esta purpura Real 
que al maden> ignominioso 
(desde que se orno con ella) 
damos el honor que a Dios.• 11 

Los romances, octavas, tercetos, liras, décimas, redondillas y silvas son 
otr<>s tantos modelos, sujetos siempre a un tema, religioso o civil, en 
conexión directa o forzada con el asunto del certamen. En ese mismo de 
la Cofradía de la Sangre de c:risto, las octavas del tema séptimo debían 
ser traducción del himno litúrgico del Adviento «Alma redemptoris 
tnater)) y se añade ademas una estrofa de libre elección, en poema 
jocoso a los soldados que velaron el sepulcro de Cristo. Abunda la 
emblemática, con la proposición de numerosos jeroglíficos y emblemas, 
empresas y epigramas, que contribuían, además, a la fastuosidad de las 
celebraciones, tan unida frecuentemente a la mitología clásica, que ejer
cía un doble papel, decorativo y propagandístico 12

• 

Mención aparte merecen las canciones, que llevan en los carteles una 
apostilla, indicando, en detalle, formas y autores. Es evidente que las 
justas aragonesas se corresponden con lo señalado por Segura Covarsi 
en su estudio de La canción petrarquista en la lírica española del Siglo de 
Oro 11

• Se trataba entonces de proponer autores como ejemplo para las 

11 El ms. 9572, fol. 6 de la 8. N. coincide con la relación del certamen, publicado en 
Zaragoza en 1623 por Felices de Cáceres: El cavallero de Avila ... Con un Certamna Poetico por 

la Cofradía dt' la Sangrt dt Christo. 
12 Así lo apunté en mi tesis cit., pp. 402 y ss. V~ase Jean Jacquot, Les Ftus de la 

Rtnaissance, ed. cit. y de J. A. Maravall, ·La literatura de emblemas en el contexto de la 
sociedad barroca,, Teatro 'Y Literatura en la sociedad barroca, Madrid, 1972, pp. 149 y ss. y 
·Objeti\'os políticos del empleo de medios visuales-, apéndice a La cultura del barroco, 
Barcelona, A riel, ... 1975. Para la huella de Alciato, Giuseppina Ledda, Contributo allo .sludáo 
dtlla ltttnatura tmblnnalica in S paña ( 1 '4 J -161 J ), Universidad de Pisa, 1970. Queda por 
estudiar la función de los emblemas en las fiestas públicas espailolas. Cabe destacar que en 
las aragonesas reina la misma confusión de términos que ya llevaban implícitas las distintas 
definiciones que se emitieron en la época (véase Aquilino Sánchez Pérez, La liln"atura 

emblemática española. Siglos XVI y XVII, Madrid, 1977, p. 5!1). 
13 ~adrid, 1949, pp. 178 y ss. Analiza pocas justas, pero sus conclusiones pueden 

generali1.arse y coinciden con las que aquf apuntamos, excepción hecha de las alusiones a 
los Argensola, propuestos por razones obvias. 
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canciones. siendo Petrarca tnodelo indiscutible, al que siguen los líricos 
del siglo X \'1 que son considerados ya con1o clásicos para elars itnitatoria. 

t.a influencia petrcu~quista en nuestra poesía es tan evidente y atnplia 
que no puede ser n1ostrada cotno argtunento únit~o. c:reo que la razón 
práctica podría deducirse de la codificación que de sus canriones se hace 
en la poética del Siglo de ()ro, proponiéndolo con1o in1itación constante 
para las distintas \·ariantes. \'olviendo una \'CZ tnás a Rengifo, su Arte 

ofre<·e un n1uestrario que abarca todas las' posibilidades estrófit·as y 
tnétricas. El non1brc aparet·e desde el tnistno enunciado (« ... a las quales 
el Petrarca llan1a sietnpre t:anciones)) ), por tnás que al recotnendar <<arte 
y pru(lencia para lo hazer>•, recuerde a Boscán y (;art·ilaso <<con ser tan 
señalados Poetas: cuyas (:anciones, si bien las tnirarnos, no discrepan casi 
en nada de las del Petrart~a)) 14

• De ahí que (;arcilaso aparezca <:orno 
digno de ser irnitado en las can<:iones pritnera, quinta. sexta y decimo
novena, así corno en las liras 1 ~ y en la ritna encadenada. Boscán lo 
acornpaña en las canciones sexta, séptima, octava, decitnonovena y en la 
veinticinco 16

, pero su aparición no deja de ser relativa, corno las alusio
nes a Dante, <<Guido c:alvacante)) y M. Gino 17

, si tenemos en cuenta que 
Petrarca se alza como tnaestro prirnero en el arte de treinta tipos de 
canciones, siete << ballatas» y cuatro tnadrigales. Rengif<> cuida además el 
aspecto extratextual de la poesía, no sólo en la trarnpa pt>sible que se 
puede tender al poeta no avisado con las referidas glosas, sino en lo que 
se refiere a esta poesía de justas a la que parecen ir dedicadas estas 
indi<·aciones en la canción treinta: 

~ Hazense estas sextinas para ostentat:ion, y aparato. quando se piden en Carteles. 
o quando en alguna solene fiesta quiere el Poeta sembrar los tapizes de varias 
Poesías, o en otras ot·asiones 4ue se ofre<:en . ., '" 

Que sus recomendaciones fueron bien atendidas es evidente, como ve
remos, en el tipo de poetnas que se propuso en las justas aragone
sas. Y rnás si atendemos a la justa que en 1618 celebró Calatayud •en 

'" Ed. <:it .• cap. LIX, p. 64. 
•~ /bid, t:ap. LXIII, p. 90: ·Algunos 4uieren dezir, que la invento el ilustre Poeta 

(;an·ilasso de la Vega y que el que no aya sido su inventor fue a lo menos uno de los 
Poetas que prianero la usan)n•, citando, como era lógico, ·Ad Fk>rem Gnidi•. 

16 Destéu·a en ésta últi1na la rt.•fereax·ia a que los tnodelos ~e la canción 9.a y IO.a de 
Bosrán, <:oanparados nu1 la fanri6n 2H.a de Petrarca. difieren en (1ue •Boscán la añadio un 
\'erso, y vario un t~onsonante en los Pies postreros• (Artt, p. 79). 

1' Propuestas para las {·ant·iunes 1 O. 11 y 13. A ello hay tfUe añadir la referencia a una 
égloga de Sanna1.aro para la ... riana en<:adenada". 

IK Ed. fit .• p. H3. 
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defensa de la pure~a de la Inmacula C:once¡:x;ion», rnantenida y pre
rniacla por don Sancho Zapata, y publicada un año más tarde en Zara
goza 19

, que, entre sus siete certámenes, propone en el segundo siete 
ritnas encadenadas de once versos que a la quinta o séptima sílaba del 
segundo corresponda el consonante del fin del primero, según el Arte 
poética de Rengif(> 20

. 

l..a prirnera referencia a Petrarca la encontramos en un certamen 
os<:ense que se celebró en 1609 en la Traslación de las reliquias del Glorioso 
Pont~jice San (Jrencio: fue prornovido por la Universidad y publicado más 
tar(le por Francisco Diego de Aynsa y de Iriarte (Huesca, 1612). Entr~ 
los seis certárnenes propuestos, el segundo es una canción imitando a la 
de Petrarca «Oi pensier in pensier, Di m<>nte in monte)>, 21 al piadoso 
celo que Huesca mostraba por el santo. Aquí no se hace perceptible la 
liuella de Góngora, a pesar de que un futuro seguidor del p<>eta cordo
bés, Luis Díez de Aux, acudiese con sus versos, junto con un anticulte
rano declaraclo, fray 'fornás. Ramón, que presentó tres jeroglíficos 22

• 

Entre las celebradas en Zaragoza, encontramos una alusión a la 
canción petrarquista en el Certamen poético por las fiestas de la traslaciún de 
la reliquia de San Ramón Nonat, publicado allí por Francisco Gregorio de 
Fanlo en 1618, pero celebrado un año antes. Debía seguirse la ventiocho 
de Petrarca 23

, aunque el modelo debía ir referido, como en las demás, 
sólo a las formas más externas, porque entre el centenar de concursan
tes hay ejemplos claros de filiación gongorina, como es el caso de fray 

111 Analicé la justa en la tesis cit. Véase Juan de Moncayo. Rimas, ed. cit., p. XXIV • n. 

52. En esa (judad existió una afadernia literaria. según se deduce de un romance «A la 
A(:adernia de Calatayud», poenta rnitológi<.:o de escaso valor que se encuentra en el ms. 
3811, fols. 13-14 de la 8. N. En los fc)ls. 12 y 14 hay más composiciones poéticas que 
podrían ser asunto de ese cenáculo, a juzgar por uno de sus títulos: «A la fuente de 

Calatayud•. 
20 Ed. cit., cap. LXIV, p. 91; allí encontrarnos los ejemplos aludidos de Garcilaso y 

Sannazaro. 
2 1 Segura Covarsi ( op. cit.) señala la misma canción petrarquista como modelo de otra 

justa. Corresponde a «Soneti e Canmni in vita di madonna Laura•, CXXIX. Lt Rime, ed. 
de G. (;arducci y S. Ferrari, Florencia. 1956, p. 204. 

22 Fray Tomás Ramón publicó en Zaragoza, 1635, una Nueva premdtica tÚ riformtJCi6n 
contra toda serie de abusos, entre ellos los cultistas, a los que dedica un apartado. Atacó el 
confusionismo de los sermones hinchados y es un buen ,precedente del Fray Gtnlndio tÜ 

e ampaUlS. 
23 En este certamen se tiende a la búsqueda del esdrújulo sonoro, del vocablo culto, de 

la sintaxis dislocada. Así lo testimonian el soneto de Francisco de Boil, las décimas de Juan 
Francisco Serrano y el soneto de Francisco de Borja en los preliminares. Francisco Grego
rio de Fanlo, que hace la relación, es el caso más evidente de su incorporación estilfstica al 
gongorismo (pp. 1-43). 
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Pedro Enrique Pastor, que entre cultistnos y f<>rmas típicarnente gongo
rinos desliza un (ta fuentes de Rubi, puntas de plata)), de inconfundible 
sello, con otras herencias similares: 

«La que en Belern apacento Pastora 
Cordero a Dios, eu bell<Kino hurnano 

que estrellas pisa. y el (llirnpo huella 

en n1onte de <Tistal. de nic\'e cano. 
que t~n cielo argenta quando aljofar llora ... ·· 

Posteriormente, un Certamen poetico que un cavallero de la ciudad de Ta·ra
zona muy devoto de los gloriosos santos Ignacio y Xavier y de la Compañía de 

.Jesu.s propone a todos los buenos ingenios para las fiestas de sus canonizaciones 
añade una alusión más. He tenido conocimiento de su existencia por el 
cartel que se encuentra en el ms. 9572 de la Biblioteca Naci<>nal, fc:>lio 4, 
impreso en la Universidad de Zaragoza en 1622. Con doce certámenes, 
ofrece más temas y metros que el resto de los aragoneses y va firmado 
en Tarazona a 22 de mayo de 1622, bajo los lógit:os auspicios del 
Colegio de la Compañía de Jesús al que se debían remitir los ejempla
res antes del ventidós de mayo. El prirner certarnen prop<>ne una can
ción en siete estancias con un epílogo «como la 18 del Petrarca que 
comien~a Perche la vita e breve», con tres premios: un rel<~ito de 
Alemania, un bolsillo de ámbar con canutillo de oro y unas medias de 
seda, a los tres que mejor describiesen la visión de San Ignacio a las 
puertas de Roma, antes de que el Papa le confirmase su religión. 

Y, por último, es Huesca nuevamente la que en 1650 rnuestra, en la 
referida Palestra numerosa austriaca, idénticas preferen<jas, proponiendo 
en el asunto tercero una canción real de seis estancias, a semejanza de la 
ventiocho de Petrarca, para cantar la pena de los reyes de España en su 
ocasional separación. En ella destacaron comprobados seguidores de 
Góngora, que dejaron en los versos presentados la huella de su estilo: 
desde el que hace la relación, Amada y Torregrosa, a Juan Lorenzo 
Ibáñez de Aoiz, pasando por Juan Nadal y fray José de Sierra y Vélez 
de Corella, del que se incluye un Panegirico Epitalamico, herencia clara 
del himeneo de las Soledades. 

Garcilaso consta en 1608, en un olvidado certamen que la Universi-
dad de Zaragoza celebró en honor de fray Jerónimo Javierre 24

, para 

34 B. N., ms. 9572, fol. 10. •Cesaraugustanae Academiae, edicturn ad literariurn certa
men in laetitiam illmi et Reverendissimi Domini D. Hieronymi Xabierre ad Sacraan Purpu
ram coaptavi•. Impreso en Zaragoza por Lorenzo de Robles, 1608. Se destaca en este 
desconocido cartel la función extrapoétka de tales festejos. •:n las propuestas se ha dt" 
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una canción «de cuatro estan\·as igual a la de (~arcilaso .. El aspereza de 
tnis 1nalcs quiere)',. Esta justa ofre<·e adetn~is el intert.··s que da la presen

( ia. cotno secretario de la rnistna, de l~uper<·io Leonardo de Argensola. 
Es posible que se deban a él algunos criterios \'ert idos en el texto del 
<artel. así con1o la propuesta de una canción de siete estancias. glosando, 
de FranciS(·o de Figueroa, «(:uytada na\'ezilla/por nlil partes hendida>~ 2 ~. 
pues resulta curioso que se postule así sohre las redondillas en un cartel 

de recla1no poi·t ico: 

... \unquc el nTso. que \·ulgarnH·ntc llatnan italiano. c.·, 1~111 ~•ntiguo c:n F,p~túa. 

que se: puede: dudar si nacio c:n esta pro\·inc. ia. pues en t it:tupo del Dante:. c.onto del 
se colige. cotn pt·t ian los Poetas lc.·tnosincs. con los italianos; toda\'ia es tnas propio 

de Espaiia. c.:l que llatna 11 R El>()~ 1> 1 LLAS. tan a c. ontodado a tllat:st ra h:ngua. qut..· 
no se anunpaila co11 otra; \' assi ¡)()('O felillllt'lllc le 1111 usado Poetas l'oscano,, es 

justo pues que tt·nga aqui lugar: pidt·nsc..· quarenta redondillas de quatro pies. 

st•tnt~jan tes en la contt· st u ra a t•sta de don Diego de \1 C:IH lo«, a 

:\ \' larga es¡x·ran\a 'a na 

quantos d ias ha que ,.o,· 
engaiiando t~l día de O\' 

\' esperando t·l de tnai1ana .. 

y que con la alusiún horaciana, tan ligada a los gustos personales de l.uper
cJo L.eonardo, se rnuestre una Hexibilidad de criterio no rnuv fre('uente 

en las justas: 

"~o <Tt•an los que h uhit·st·n de t'S<TÍ\·ir, qut· conlo ha H istoriadorcs prctcndt·tnos 

obligarles a discurrir por todos los ·rht·nlas que les proponen. sin dexar cosa <kilo': 
·no se aten tanto a estos preceptos. qut· falten al espíritu de la pot·sia: ,. por huir ck 
un ,·ic.·io incurran t•n otro, in 1•itum durit ndfHJ juga. diu' Orario .. 26

. 

alahar a los obispos zarago14tnos. al n·y. al l>u<tut..· dt• Lt-rtna y a Pt·dro Cc.-rhunét. qut· t.'ll el 

< )(·ta \'O ce rtanlt'll lleva un ".Íl" roglífit·o o t•nlhlt.•rna ··• <·orno pat rún de la l ·u ¡,·t·rsidad. R. cll'l 
Anu seiiala que el H dt• féhrt•ro dt• 160H st• intt•rpn·tú t•n el patio d<· la Diputaciún l&a 
n)Jneclia (;rnnio dr las Letra.\ por la nHnpar"lía dt• Mekhor de Leún. Ft nloti,·o t·ra t.•t n1isrno. 

Pero t•l certanu·n fue posterior, pues los pot.•tnas dt"hían prest·ntarst· t•n anar1o dt' t..•st• ar"lo 

(La ¡.; nu/irián f.\jHHiola, p. 70). 
2 ~ Es la can<·iún 111 de Fraru:isco de Figueroa. PoeJÍa.\, Madrid. 1 ~•-t:\. pp. H 1-·1. Existt· t•n 

un rns. dt•l s. XVIII. <.'OillO ··<Jda 14. lib. 1 de J-lorat:io .. (Sirnún Díaz. BLH. X. n. 0 1716. 
\iadrid, 1972). La elect·iún parece cosa de Lupen·io Lt.·onardo. ¡x,r lo sin~ular. :\lo se.· 

olvide, sin ernbargo, la Írnportan<·ia de ("Ste ccdÍVÍOO» en SU tit•tnpo. tan lt~jos dt• llUl"stra 

apreciación a<·tual (Cfr. Rodríguez Moñino. (.,'onJtruc·rión critü·a )' rl'alitlrul hi ... tárira ,..,., la por.\'Ífl 

rJjHl1iola de loJ Jiglos XVI )' XVII, Madrid, 196H. pp. 21 y ss.). 
26 Recuérdese la loa de Lupen:io Leonardo a su AÚ'jllntlra (~ 15H 1-5? ). <·uando rennlcKt• 

que ecla edad se ha puesto de por rnedio••. rornpiendo el respeto a las reglas aristotélk:as 

(véase Sánchez Escribano y Porqueras Mayo. Prt'ct'ptit'a dramátittl t'.\ptaiola ,¡,¡ Rnzaf'imit'nlo y 
dtl Barroco, Madrid, 1971, p. 6H). (~oncuerda <·on la tenden<·ia de 8«trtolornt• Leonardo a 
no dejarse esclavizar por las reglas. Para el horat.·ianismo del prirnt"ro: Rima.\, t•cl. de J. ~. 
Blecua, Madrid, 1972, p. XXIII. . 
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Este dato biográfico ilumina un poco esos años de retiro en su finca de 
Mouzalbarba, aquejado de una parálisis casi total. Asistimos así a su 
vuélta a la vida social zaragozana y al nuevo giro que experimentaría al 
ofrecerle ese mismo año de 1608 la secretaría del virreinato de Nápoles 
el Conde de Lemos 27

• 

Pero, volviendo a Garcilaso, en 'ina justa que Zaragoza celebró en 
1614 por Santa Teresa de Jesús, para añadirse a las n1uchas que se 
celebraron en toda España con motivo de su beatificación, se propuso 
una .canción de cuatro estancias y un epílogo, como la que empieza <<El 
aspereza de mis males quiero» 28

• Saldría un año después de las prensas 
zaragozanas, publicada por el gongorino Luis Díez de Aux, encargado 
de relatar otro certamen que en 1619 propone también a Garcilaso para 
ensalzar en una canción las virtudes del inquisidor fray Luis de 
Aliaga 29

• ·El dulce lamentar de dos pastores» será requerido nueva
mente en la ya citada justa de la Cofradía de la Sangre de Cr1sto para 
las seis canciones que debían tratar el asunto tercero. 

Goza así Garcilaso de una consideración semejante a la de Petrarca. 
precedida, en este caso, por la estimación que demuestra un impreso del 
ms. 9572 de la B. N., folio 11, con fecha de uno de agosto de 1585: 
•Cartel de los muy ilustres señores cofrades de la cofradia del ínclito 
martyr San Loren~o de la ciudad de Huesca ... », con las propuestas para 
un certamen celebrado ese año y que pide, en segundo lugar, nueve 
estancias, imitando la de Garcilaso «Si de mi baja lira» 10

• 

Curiosamente Lupercio y Bartolomé Leonardo de Argensola se con
vierten en modelos, sustituyendo a los citados, a partir de 1643. Su 

Z? Rimas, ed. cit., p. X IV. 
21 En el ms. 9572 de la B.N., fol. 13, he encontrado una «canción real- impresa que 

completa la documentación sobre el certamen. Empieza «España de preciosas ptedras rica~ 
y es de Luis Díez de Aux. También se alude al certamen en el Compmdio de las solemnes 

fiestas que en toda España S6 hicieron en la beatificación de N.B.M. Teresa de jesus, de fray 
Diego de San Jose, Madrid, 1615, fols. 37-44. 

z9 Se conserva en el Compendio de las fiestas que ha celebrado la imperial ciudad tk Carago~a, 
por aver promovido ... Filipo Tercero ... a ( ... ) Fray Luis Aliaga ... en el ... cargo ... de Inquisidor 
General dt España, Zaragoza, 1619. En la B. N., ms. 9572, fol. 7, existe el cartel impreso. Y 
en el fol. 8 del mismo, un romance sobre el certamen, que muestra el nivel encomiástico 
de la justa y sus relaciones extra poéticas: •aliaga, esta presidencia/ rija y goza un siglo 
entero/ para que acabe a Lutero•. 

Jo Desconocido por la critica, muestra algunos datos de interés. Lo publica la U niversi
dad de Huesca y propone cuatro certámenes, uno de ellos en latín. A los tres que mejor 
remedasen a Garcilaso se les daba: un tafetán blanco, un espejo y una paráfrasis latina que 
hi:ro Arias Montano de los versos sobre el tema que propone el certamen. Pedro de 
Lastanosa, canónigo y catedrático, sería el encargado de entregar los premios. Las obras 
de Castillejo serían el reclamo para le mejor glosa. 
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relación con las justas poéticas es de sobra conocida, así cotno la de 
(~abriel L.eonardo y Albión, que fue secretario de una de ellas 31

• Pero 
creo interesante seflalar tarnbién, que en la Justa poetira por la Virgen 
Santissúna del J~ilar (Zaragoza. l fi29) aparecen unos dísticos de Bartolotné 
Leonardo de Argensola, que parecen contradecir la idea ele que <~jatnás 
se le ocurrió la idea de escribir versos latinos»: 

"Le<·tori 
En t ihi tascicuh11n Hortun. nt· <red t.· libelhun 

·rant u1n, quaan coraan .. Lt·ctor aanicc, ,·id es: 

Deipa rae q uon ia an laud un1 obk-ctabere odere. 

Et rnentis fructurn cannina docta dahunt. 

Laeto t:rgo acc i pito. gratoque, ha e(· 111 u nt·ra \'Uit u. 

\fagna e ten ian anagn i su nt f~lcit·nrla. Vale .. 32 . 

Al lado, en el folio 1, Felices de c:áceres inicia la introducción al 
certarnen con estos versos que apunto, tan l~janos de la poética del 
ilustre canónigo: 

((El aureo A polo, el delh}-~o Monarca, 
Suspensiva liso~ja de la Parca, 
<fUe dando a<·ento a las herrnanas nueve 

Cahna los vientos, y los 1nontes 111 ueve 

Con cadencias sonoras 
De cantos dulces, en alegres horas;•• 

En ellos ven1os claramente esa dicotolnía que pervive entre el respeto 
por los rnaestros considerados con1o (Jásic<>s y las nuevas tendent·ias, de 
indiscutible línea gongorina. 

El Certamen poético de Nuestra Señora de (.~~ogullada, celebrado en Zara
goza en 1643, aunque publi<~ado un año más tarde, propone para el 
tercer asunto cuatro estancias a imitación de «Ya la primera nave fabri
cada)) 33 de Bartolorné Leonardo. También se conserva del acto el cartel 
correspondiente (ms. 9572 de la B. N., fol. 2), y aunque algunos de sus 
jueces eran rnás que S<lspechosos de gongorismo (Juan de Funes y 
Villalpando, rnarqués de ()ssera, y Juan Francisco Andrés de Uztarroz), 
así como uno de los secretarios, Juan de Iribarren, la fidelidad regional no 
les impide seguir por otros senderos. Se establece, aquí como en las otras 

31 Véase L. Leonardo, Rimas, ed. (~it., pp. XI y ss. y Bartolomé Leonardo, Rimas, ed. de 
J. M. Blecua, Madrid, 1974, L pp. XLVI. Sobre el papel de (;abriel Leonardo como 
albacea de su tio Bartolorné, véase la ed. cit., p. XIX . 

. l2 .J. M. Blecua (Rimas 1, ed. cit., p. XX IV) dedujo esa postura antilatina de su «E pis 
tola a Fernando de Soria». 

u Bartolo1né Leonardo, Rimas, J, pp. 246-250. Figura en el citado Cancionero ik 162H, 
fol. ~~65, según señala Blecua. y con variantes de peso. 
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justas, una <Jara diferencia entre los n1odelos estróficos y las tenden
cias estilísticas de quienes intervienen. El mismo Iribarre~1 da tetnprano 

testirnonio de ello, cuando abre la relación de los test~jos «¡.:n carnpo de 
esrneraldas coronado)>, para establecer hon1en~je a quien era algo rnús 
que modelo oficial propuesto. En 1646 la (.~'ontit)nda pot/tica zarago
zana por el príncipe Baltsar (:arios, dirigida y relatada por Andrés 
de Uztarroz, confirtna en sexto lugar una canción de cuatro estan
cias, sobre la de l ... upercio l ... eonardo <<A quien no espantara la ardientt· 
pyra)) 34

• Y Bartolotné Le<>nardo es propuesto en 1659 .. en segundo 
lugar, para una canción de cuatro estancias .. <·on1o la suya que crnpi'-~za 
<<()y quiere el cielo)) 35

• Se trata del (;ertatnen celebrado para <·onrncnu>rar 
en Zaragoza la canonización de Santo rfornás de VillanUC\'é:l .. que saldr~a 
a la luz un año más tarde con la relación de (;abriel Manuel Ahús v 
Nicolau. Una última ·referencia a Bartolotné viene en el <·artcl con\·o
cando a un Certamen literario que proponf la insigne riudad df Zaragoza fll fl 

nacimiento dfl Serenissitno Carlos Prinripe de las A\pafu¡s (rns. 9572 de la 
B. N., fol. 26), referido, sin duda, a uno de tantos fcst~jos con que la 
ciudad celebró la venida al tnundo de (:arios 11 en 1661. ¡.:n el tercer 
asunto se pide una canción en el rnetro de la de Bartolo1né l .. eonardo de 
Argensola ce En tanto que nos haze tu esperan<_;a)). (:on la particulariclacl 
de este sorprendente pretnio: 

,/fendrán de bueno las peores Pocssías de <·ada assunto las < >hras dt.· !os l.t·onar

dos.» 

Es posible que otros certátnenes, ele los que sólo <JUe<lan noticas 
aisladas, rnostrasen parecidos tnaestros para los ternas de las can<·io
nes 36

• Estas, quedarían rnarcadas en su realización indiviclual por el 

34 ~can(·iún al anartirio de San Lorenzo,., Rima .... ed. <·it .. p. I·IX. En t.•l 1ns. ~trl7~. t«•l. 
383, hay un soneto «Al túrnuk) que la t.:iudad de Carag•~a hizo para «:clcbrar las c..·xt.'<luias 
funerales del prin<:ipe Baltasar <:arios», prc<·cdiclo de un lar~o poc1na ini·<lito. posihl<·
rnente de Andrés de Uztarroz (/bid., fols. 379-3X2). 

H Bartolorné Leonardo, R imtu, t.•d. t.·it .. 11. p. 21: • En ha transhK·iún dt.• una rt.·littuia cit.· 
la Iglesia de Roda a la de Barbastro ... •. Sobre la cxistcru·ia de un t·t.·rtéunc..·n litt.·rario c.·n 
Barba!l;tro t.:on tal rnotivo, en ani tesis t·it., pp. 563 y ss. Para c.·l <·atúloJ.(O dt.• anodc..·los 
literarios, interesa la opinión de un poeta de esa ciudad, Alonso de la Sierra, <tue en~~·¡ 
Solitario Pot'tll (Zaragol.a, 1605 ). señala entre sus fa\'oritos él Ariosto, 1 )ante. ( ~an·ilaso. 
t:rcilla, Martir ie Bolea, FrctnciM:o de Crrea, Zapata, los Lconardos. Quc,·cdo. (;ún).(ora. 
Artieda, 'fárrega. Padilla y otros, tneclándose, <:otno en la AgufifUI, en léts ;Kadcrnias y en 
las justas de la región, en el t.:ulto por propios y extraños. 

36 Me refienl al t.:ertatnen de t:pila (B. S .• rns. 2KK3. fol. 3M3) ~en la traslaciún d(_•l 
SSmo. Sacramento a la Iglesia de las rno11jas de la Purissima <:on<·ctx·ion•. 1-fay <lut.• anotar 
que también se consen·an en el citado tn~. dos certámenes rnarginillles. uno en ·rudcha 
(1629) y otro en la \'ÍIIa de Fonz (1616) (f()ls. 5 y 9. respect.). l"arnbién interesa el f'tlpt'l dt.•l 
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1node1o propuesto por los jueces, pues tal y corno concluye Sharon 
Ghertman su análisis comparativo entre la canción petrarquista v la de 
(;arcilaso, el modelo estructural afectó en el siglo X \'1 a diferentes 
aspectos del lenguaje poéti(~o: « its metrical organization or rhythn1ic 
patterns, its sen1antic recurrences, and its syntax)) 37

, redundando en la 
atinada visión que Dámaso Alonso expuso a propósito de la correlación 
y la plurimernbración como secuela de la devoción petrarquista 3

". 

l)e lo dicho, se desprende una distinción clara entre lo que se 
entiende como modelo propuesto a los poetas desde los círculos oficiales 
que organizan los fest~jos (cofradías, universidades, acadetnias literarias, 
órdenes religiosas, etc.), y las tendencias poéticas de entonces, t¡ue tnás 
allá del· afecto por maestr<>s indiscutibles como Petrarca, (;arcilaS<> y 
Figueroa, o I4upercio y Bartolomé, tan de casa, se decantaron muy 
pronto por la p<)esía de don l4uis de (;óngora. Se constituye así Aragón 
en una de las regiones más fieles a su escuela, aunque hasta las historias 
más recientes mantengan ese mismo criterio oficial por el que se regían 
las justas y consideren que la cosa no pasó de los Argensola, silenciando 
los nombres de otr<>S muchos poetas que forman esa historia no escrita a 
la que se refería en su lección d<>n Antonio Rodríguez Moñino, cuando 
señalaba que ((La p<lesía de los siglos de oro en España está fragmentada 
en islotes geográficos casi totalmente independientes entre sí y poco 
permeables» 39

, muy l~jos de esa «Conciencia nacional colectiva» que se 
deduce de la críti<:a al uso. 

AL:R<JRA EGIDO 

Universidad de Zaragoza 

n1s. Eg. 327 del \tusc.-•o 8ritánin), fol. 314, qu~ alude a unas justas desht"<·has que iban a 
celebrarse el 7 de abril de 1670 en Zaragoza. 

37 Sharon (;hertanan, Pt~trarrh anrl Garrila.'w. A Linguistir Approarh to Styll', Londres, 
'fáanesis Books, 1975, p. 129. Cotno anuy bien señala en el <·a p. 1 L la ianportan<·ia de 
Rengifo en la historia de la cant·ión radka en su pretensión reguladora, anús all{l del libre 
albedrío de los poetas <JUe le concedt• Sánt·hez de Liana (f.~'/ artP potlira Pn romtuut~ ((Htfllano, 

ed. de Balbín Lucas. Madrid, 1944), coincidiendo t·on el af{ln de Lúpez Pin<·iano. en su 
Plúlmwphia antigu(1 ptJitial (1596), por avisar a los poetas para <Jue t·onsulten los textos antes 
de juzgar sohn· las li<:ent·ias poéti<:as de la Jtaru.Ll. Los buenos anodelos y el arte de la 
imittltio harían el resto. 

3
" O á maso Alonso, art. <:Ít., p. 89 y Potsía E.spañola. Ensayo dt' mitodos y límius estilísticos, 

Madrid. 1966. S. Gherunan discute e 1 anétodo de D. Alonso en el <·a p. 1 11 ( opuJ cit., pp. 
9·13 ). intfl'ntando Mqx· rarlo desde una base estru<~tu ralista. basada fundaanentahnente en 
Michael Rifaterre, Es.sai.s dt stylistiqut t.structuralt (París, 1971 ). 

341 Rodríguez Moñino, opus cit., p. 56, R.O. Jones, con su frecuente agudeza en 
t·uestiones poéticas. diS<.:urre por estos <:aaninos en su Hi!ttoria dt' ltl liuraturtl tJpañola, 2. 
Siglo df ()ro: prow y jxJI'l'Ítl, Barn!lona. J 971. Agradez<·o a Vktor (ian:ía de la Con<· ha léls 
"ugeren<·ias que ane ofre<·ib trds la pa<·iente le<:tura de este artkulo. 
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